
LA CASA DE LIDIA

0.-OBERTURA
Tras la muerte de Jesús hacia el año 33, siendo emperador Tiberio, un grupo de discípulos anuncia al

mundo a Jesús resucitado. Posteriormente bajo el Imperio de Calígula y Claudio, los cristianos fueron perseguidos
por las autoridades y dirigentes tanto judíos como romanos, siendo acusados de atrocidades como: comerse a los
niños, relaciones incestuosas… no tratadas por el Senado según el historiador Tertuliano. También fueron burlados
con la representación pintoresca de un hombre crucificado con cabeza de asno.
Se vieron obligados a vivir clandestinamente y utilizaban signos en clave como el pez para identificarse.

Pablo de Tarso, el rabino judío y más fiero perseguidor de los cristianos, tiene un encuentro con Cristo en
el año 34 en su camino hacia Damasco.
Pasa de ser perseguidor a un hombre ansioso por transmitir a Cristo muerto y resucitado.
Se convirtió en el Apóstol de los gentiles, predicando a Cristo por lugares como Corinto, Éfeso, Roma, Tesalónica,
Galacia, Atenas, Siria, Cilicia, Chipre… A raíz de un sueño que tuvo en Éfeso fue a fundar la primera comunidad de
Europa en Filipos hacia el año 51.

Filipos estaba situado al norte de Grecia. Allí Pablo se encontró con Lidia y formó una comunidad
reducida de creyentes. En ella había judíos y paganos, motivo por el cual había ciertas divisiones a las que Pablo se
tuvo que enfrentar. Diez años más tarde, desde la cárcel, Pablo escribe la Carta a Los Filipenses conocida como la
carta de la alegría. Él se sintió estrechamente vinculado a esta comunidad por la que sentía un cariño muy especial.

Lidia, Dionisio, Clemente, Epafrodito, Evodia, Síntique, Adi, Custodio

1.- SALUDO (1,1-2)

Pablo y Timoteo, servidores de Cristo, a todos los santos que se encuentran en Filipos, y
a todos los que presiden la comunidad y a los diáconos. Gracia y paz a vosotros de parte de Dios
nuestro Padre y del Señor Jesucristo.

01.- PREPARACIÓN DE LA CASA

Lidia: ¡Qué desorden, qué barbaridad!
¡Todo está por medio, la casa está fatal!
¡Se ha hecho ya muy tarde, la gente está al llegar!
¡Y estos niños ahí jugando! ¿No me vais a ayudar?

¡Dame esos juguetes, quítalos de ahí!
Calla y no repliques, dejad de discutir.
Adi ¿dónde estás?

Adi: Lidia ¿no me ves?

Lidia: Tráeme las velas que las vamos a encender.
Hay que darse prisa, no me puedo parar.
Mira qué hora es y no ha llegado papá.
La mesa hay que poner, quiero el nuevo mantel.
Coloca bien las sillas, otra vez cuéntalas.

Esto aquí, ya, esto acá, algo más.
Que todo esté impecable.
Ja, no está mal, ja, es genial,
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Hoy vendrán amigos especiales.

Abre las puertas, las cortinas y los ventanales.
Mi casa llena, siempre abierta a mis hermanos.

Hermanos en Cristo, Jesús.
Hermanos en Cristo.

Lidia: ¡Al fin, cariño!
Marido: ¡Estoy cansado!

Ha sido un día muy complicado.
Para poder cobrar me he visto negro.
¡Estoy harto de tanto fresco!

Lidia: Cari no te alteres ya saldremos como siempre.
Sólo pagan tarde, pero son buenos clientes.

Marido: Repites lo mismo, eso dices siempre.
Con lo espléndida que eres
Ya me veo echando el cierre

Lidia: No le des más vueltas,
Yo no sé porqué te irritas.
Vamos a lo que vamos
Que nos viene la visita.
Vete a por el vino y corta margaritas.

Marido: ¿Siempre en nuestra casa?
¡A ver si me lo explicas!

Lidia: Hay que darse prisa no me puedo parar.
Mira que cabreo se ha cogido papá.
Rosas y jazmines para que huela bien.
Coloca bien las sillas,
Otra vez cuéntalas

Esto aquí, ya, esto acá, algo más.
Que todo esté impecable.
Ja, no está mal, ja, es genial,
Hoy vendrán amigos especiales.

Abre las puertas, las cortinas y los ventanales.
Mi casa llena, siempre abierta a mis hermanos.
Hermanos en Cristo, Jesús.
Hermanos en Cristo.

Lidia: Esos niños despeinados, arreglarse.
El vestido y la colonia, que elegantes.
Este encuentro es tan emocionante.
Cristo en esta casa, nuestra vida se hace grande.

Quiero ver entusiasmo y alegría.
Que haya luz, muchas luces encendidas.
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Todo el mundo esté atento.
Que vienen, la puerta, las sillas,
Todo está dispuesto.

Ya, todo está, ya, todo está, va a empezar.
La casa está impecable.
Ja, no está mal, ja, es genial, vienen ya.
Amigos especiales.

Abre las puertas, las cortinas y los ventanales
Mi casa llena, siempre abierta a mis hermanos (3)

Hermanos en Cristo, Shalom (6)
Oremos hermanos.

2.- ACCIÓN DE GRACIAS Y SÚPLICA (1,3-11)

Siempre que me acuerdo de vosotros doy gracias y siempre rezo por vosotros con gran alegría. Dios es
testigo de que os quiero tiernamente a todos y de lo entrañablemente que os echo de menos. Esto es lo que pido en
mi oración: que vuestro amor siga creciendo cada vez más para discernir lo que es mejor.

02.- SALMO COMUNIDAD
Clemente: La gracia de nuestro Señor Jesucristo el amor del Padre y la comunión del
Espíritu Santo estén con todos vosotros.
Todos: Y con tu Espíritu.

Lidia: Que bueno es
y agradable a tus ojos
Estar aquí y vivir nuestra fe
Como hermanos.
Olor a Ti, sobre mí
Que perfumas mi vida.
Tu bendición danos hoy
Y escucha mi oración Señor.

Todos: A Ti levanto mis ojos
A Ti que habitas en el cielo
Fijos en Ti tengo mis ojos Señor
Espero en Ti espero en Ti
Ten piedad y escúchanos.

Lidia: Alzo mi voz,
En la angustia te busco.
Atiéndeme y líbrame
Que me atacan con furia.
Mi corazón, dolorido
Se estremece en mi pecho.
Quiero volar y descansar
Sólo en Ti mi Señor..

Todos: A Ti levanto mis ojos
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A Ti que habitas en el cielo
Fijos en Ti tengo mis ojos Señor
Espero en Ti, espero en Ti
Ten piedad Señor.

Clemente: Levanto mis ojos a los montes
¿De dónde me vendrá el auxilio?
El auxilio me viene del Señor
Que hizo el cielo y la Tierra
El es mi escudo y mi gloria
El Señor me sostiene, Dios, defensor mío.
Ten piedad de mí, oye mi oración.

Todos: Fijos en Ti tengo mis ojos Señor
Espero en Ti, espero en ti
Ten piedad Señor

Meditación

3.- SITUACIÓN PERSONAL DE PABLO (1,12-20)

Quiero que sepáis hermanos que todo lo que me sucede es para dar a conocer el Evangelio, pues entre la
gente del pretorio y en todas partes mis cadenas han hecho circular el nombre de Cristo. Mi conducta de preso ha
alentado a los hermanos a proclamar abiertamente y sin miedo la palabra del Señor. Algunos lo hacen por envidia,
por llevarme la contraria y creen que con eso hacen más amarga la cárcel, otros con buena intención porque me
quieren, pero al fin ¿qué importa? De cualquier manera se anuncia a Cristo y esto me alegra. Y tendré de qué
alegrarme porque Cristo aparecerá más grande a través de mí sea que viva o muera.

03.- REFLEXIÓN-ORACIÓN MENTAL

Evodia: Con ese escote provocando,
¡¿Pero dónde va?!Si no es carnaval.

Síntique: Con la que estaba endemoniada,
¡Mucho cuidao! De inocente va.

Adi: Este carcelero cómo está
El pulso se me empieza a acelerar.

Carcelero: (La mosca…)

Marido: Vaya con el Don Obispo,
Nada más rezar. ¡Podría saludar!

Clemente: A Evodia la veo disipada. ¿Qué le pasará?

Lidia: Sienten, sueñan igual que yo.
No hay mejores ni peores, somos comunidad.
Unimos nuestras voces ante la adversidad.
Buscan, quieren la libertad
Perdonamos los errores, somos comunidad.
Unimos nuestras voces ante la adversidad.

Clemente: En la plaza pasa todo el día,
No sabe apreciar, lo que importa de verdad.
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Síntique: Viste como un muerto de hambre,
Tal vez lo está, y viene a zampar.

Marido: Y estas siempre peleando ¡Ya no puedo más!

Niño: Yo no entiendo a los mayores,
¡Qué serios están!, quiero merendar.

Niño: Tengo un coche muy bonito,
Pero aquel camión, me gusta mucho más.

Niño: Mami se están chuleando, quiero llorar.

Marido: Cuando llego a mi casa quiero descansar
Es lo más normal
A ella le han comido el coco, ya despertará
A mí no me la dan

Lidia: Sienten, sueñan igual que yo.
No hay mejores ni peores somos comunidad.
Unimos nuestras voces ante la adversidad.
Buscan, quieren la libertad
Perdonamos los errores, somos comunidad.
Unimos nuestras voces ante la adversidad. (BIS)

4.- GENEROSIDAD APOSTÓLICA DE PABLO (1,21-26)

Para mí la vida es Cristo y la muerte una ganancia. Pero para vosotros es más necesario que siga viviendo.
Me quedaré y estaré a vuestro lado para que avancéis alegres en la fe. Cuando vuelva a visitaros os sentiréis
orgullosos de mí en Cristo Jesús. Seguid firmes en la fe.

04.- 1º LIDIA

Tiatira fue mi hogar
Tintando telas trabajé
Cuando joven esclava fui.

A dioses falsos adoré
Nunca llena me sentí
Necesitaba algo más.

Con el Dios de la Historia me encontré
El que siempre a su pueblo ha sido fiel
De Tiatira a Filipos me marché
El negocio ahora empieza a prosperar.

En el río, las mujeres
Orábamos a Dios
Cuando Pablo apareció

De un Dios vivo nos habló
Que habita en mi interior
Un Dios que es Amor
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Y marcadas quedaron sus palabras
Conmovió mi corazón y mis entrañas
Me sentí llena por primera vez
El Dios que buscaba estaba en mí.

Ahora Cristo vive en mí.

5.- EXHORTACIÓN A LUCHAR POR LA FE (1,27-30)

Vivid a la altura de la Buena Noticia del Mesías. Permaneced firmes en un mismo espíritu y luchad
con un solo corazón por la fe del Evangelio. Ojalá pueda verlo o al menos oírlo. No tengáis miedo a los
adversarios. Este es el signo de vuestra victoria y de su derrota. Todo esto viene de Dios. No solo tenéis el
privilegio de creer en Cristo, sino también de sufrir por Él, como yo.

05.- Lectura del Libro de Isaías.

Clemente: Y ahora, amadísimos hermanos, tras esta reflexión donde todos estamos desbordados del amor del Señor
dispongámonos a recibir su Palabra con mucha devoción. Reflexionemos con esta lectura cómo los profetas ya anticipaban la
venida de Cristo, nuestro salvador.
Lectura del antiguo testamento…
Síntique: ¿Pero no estamos ya en el nuevo?
Clemente: Sí, pero todavía no está escrito. Lectura del libro de Isaías:
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado no parecía
hombre ni tenía aspecto humano; así asombrará a muchos pueblos; ante él los reyes cerrarán la boca, al ver algo que nunca
se había visto y contemplar algo inaudito. ¿Quién creyó nuestro anuncio? ¿A quién mostró el Señor su brazo? Creció en su
presencia como brote, como raíz en el páramo: no tenía presencia ni belleza que atrajera nuestras miradas ni aspecto que nos
cautivase. Despreciado y evitado de la gente, un hombre habituado a sufrir, curtido en el dolor; al verlo se tapaban la cara;
despreciado, lo tuvimos por nada; a Él, que soportó nuestros sufrimientos y cargó con nuestros dolores, lo tuvimos por un
contagiado, herido de Dios y afligido. Él, en cambio, fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes.
Sobre él descargó el castigo que nos sana y con sus cicatrices nos hemos sanado. Todos errábamos como ovejas, cada uno por
su lado, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. Maltratado, aguantaba, no abría la boca; como cordero llevado al
matadero, como oveja muda ante el esquilador, no abría la boca. Sin arresto, sin proceso, lo quitaron de en medio, ¿quién
meditó en su destino? Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura
con los malvados y una tumba con los malhechores, aunque no había cometido crímenes ni hubo engaño en su boca. El Señor
quería triturarlo con el sufrimiento: si entrega su vida como expiación, verá su descendencia, prolongará sus años y por su
medio triunfará el plan del Señor. Por los trabajos soportados verá la luz, se saciará de saber; mi siervo inocente rehabilitará
a todos porque cargó con sus crímenes. Por eso le asignaré una porción entre los grandes y repartirá botín con los poderosos:
porque desnudó el cuello para morir y fue contado entre los pecadores, Él cargó con el pecado de todos e intercedió por los
pecadores.

Carcelero: - No entiendo na.
Dionisio: - Qué necedad.
Evodia: - Qué escándalo
Síntique: - Menuda barbaridad.
Carcelero: - Yo no lo puedo aceptar.
Pitonisa: - La gente, ¿qué pensará?
Evodia: - Al Mesías no pueden crucificar.
…….
Carcelero: - ¿Un criminal?
Síntique: - Es un error
Dionisio: - ¿Cómo creer?
Pitonisa: - La página hay que arrancar.
Síntique: - Isaías no entiende na.
Evodia: - El Mesías debe triunfar.
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Todo está mal.
Esto es irracional.

……..
Pitonisa: - Vaya crueldad
Todos: - Es la verdad.

Así será

Lidia: - La cruz será motivo de salvación.
Jesús cumplió, promesa que se anunció.
Sin cruz no habrá posible resurrección.
Es la señal. Camino de redención.

6.- UNIDAD EN EL AMOR (2,1-5)

Si me permitís una advertencia en Cristo, una exhortación afectuosa, algo que procede del Evangelio y que
me sugiere la ternura y simpatía, entonces colmad mi alegría poniéndose de acuerdo. Unidos en el amor de una
misma alma y mismo proyecto. No hagáis nada por rivalidad o vanagloria, que cada uno tenga la humildad de creer
que los otros son mejores que él mismo. No busquéis medir vuestros propios intereses sino más bien preocúpese
cada uno por los demás. Tened unos con otros los mismos sentimientos de Cristo Jesús.

06.- ÁGAPE - BRINDIS

Niños: -¿Comemos ya?
-¡Quiero comer!
-¡Me duele la barriga!
-¡Pues ahora rompo el coche!
-¡Pues ahora rompo un plato!
- ¡Pues ahora me voy a beber el vino!

Todos: - ¡Niño no!
Clemente: - Comamos ya.
Todos: - La carne se va a enfriar.
Clemente: - Comamos ya.
Todos: -Amén, Aleluya, amén.

Clemente: Alcemos las copas, brindemos por Pablo.
Todos: Que de la cárcel pronto vuelva.
Lidia: Lo necesitamos a nuestro lado.
Todos: Que no se meta en más problemas.

Evodia: Yo tengo un primo al que apalearon.
Todos: Pobretico ¿quién le pegó?
Síntique: Unos judíos de Tesalónica.
Todos: La madre que los parió.

Aupa la copa más
Levantemos todos las copas
Aupa la copa más
Todos vamos a brindar

Custodio: Alcemos las copas por nuestros hermanos.
Todos: Por Silas y Timoteo.
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Adi: Ayudaron a crear nuestra comunidad.
Todos: Nos enseñaron el Evangelio.

Síntique: También, Clemente, pedimos por ti
Todos: (silencio)
Síntique: El mejor obispo que puedes tener.
Todos: Ya está la pelota aquí.

Aupa la copa más…

(Hablado)
-¡Vivan los que han guisado!
-¿Y las carnes con tomates?
-¡Están aquí!
-¡Pero mira la pinta de los bocadillos de salchichón!
-Los filetes de carne empanada también, que los he hecho yo.
-¡Más vino por aquí!

Lidia: Epafrodito se fue de aquí.
Todos Lo enviamos a ayudar a Pablo.
Dionisio: El pobre, enfermo se puso allí.
Todos: Y todavía no ha regresado.

Adi: Y de los de Éfeso qué me decís.
Todos: Los judíos se la están liando.
Custodio: Pidamos por ellos, que sepan decir
Todos: Que no al que le esté embaucando.

Aupa la copa más…

Todos: El vino qué bueno que está.
Dionisio: El vino se acaba.
Todos: ¿No hay más?
Dionisio: Ya se han gastado las cinco jarras.
Carcelero: Yo más no quiero, no tengo ganas.
Síntique: Yo ni siquiera lo he probado,

Otros en cambio están borrachos

Evodia: ¡Qué rica está carne! ¿Quién la habrá guisado?
Síntique: ¿Te ha gustado mucho? ¡Pues era de marrano!
Evodia: No puedo comerlo ¡Esto es un pecado!
Adi: El típico problema de los puritanos.
Custodio: Mira la vidente diciendo lo evidente.

Cierra la boquita y estate calladita.
Síntique: Cállate borracho

Evodia: Dice la sartén al cazo
Síntique: Yo no hablo contigo, porque no me sale el… (alma)
Todos: Shhhh……
Clemente: Hermanos, comamos en paz. Hermanos, bebamos.

Dionisio: Yo ya te he dicho que no hay más vino.
Lidia: No seas tacaño.
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Todos: Ni tan cansino.
Dionisio: Para qué decirte de tus amigos.

Ellos te importan más que tu marido.
Evodia: No hay peor desgracia que ser un tacaño rico.
Síntique: ¿Pero tú qué es lo que dices? Siempre vienes de vacío.
Evodia: A mí no me repliques, he traído pan de higo.

Los hay mucho peores que vienen como mendigos.

Carcelero: No sé de quién me hablas, no me doy por aludido.
Pitonisa: Tú te callas muerto de hambre, que comes como un cochino.
Carcelero: Mira la brujita ¡eres santa!, me figuro.
Pitonisa: Me da igual lo que me digas, me lo paso por el…(forro)
Todos: Shhhh…

Clemente: Queridos hermanos, callad. Bebimos un poco…
Todos: De más.

Evodia: ¡Abrid la puerta! ¿Quién la ha cerrado? Con esta bronca me he acalorado.
Síntique: No me sorprende con tu vestido.

Tendrás el… bien escocido. (sobaco)

Evodia: ¡Mira tú quién habla la elegante y moderna!
Siempre descotada y enseñando to las piernas

Pitonisa: ¡Qué envidia más mala!, que se ponga lo que quiera.
Ir así de guapa es lo que tú quisieras.

Carcelero: Pero mira qué amiguitas, perro flauta y la pijita
Síntique: Qué sabrás tú de amistad si eres un antisocial.
Evodia: Habló su excelencia.
Dionisio: Me colmáis la paciencia.

Síntique: ¿Tú qué estás mirando?
Pitonisa: Yo me estoy aco…. (acongojando)
Todos: Shhhh…

Clemente: Hermanos, no hablemos ya más.
Hermanos, callémonos ya.

07.- CRISIS

Lidia: Hace ya tanto tiempo
Que te escuché
Una linda promesa
Me hizo creer
Que todo sería
Sabor a miel, oh
Nadie me dijo de la esperar oh
Larga esperar
Para ver esa promesa

Ha sido largo este camino
Y mis pies están cansados de seguir
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Allá han quedado todas mis fuerzas
Sepultadas en las huellas de la arena
Ahora es cuando te necesito
Confirmándome que no te has olvidado
Dime que falta solo poco para verte llegar
No puedo más

7.- HUMILLACIÓN Y GLORIFICACIÓN DE CRISTO (2,25-30)

Con la ayuda del Señor espero enviaros pronto a Timoteo, para recibir noticias vuestras, ya sabéis que se
preocupa mucho por vosotros, y que ha estado conmigo al servicio del Evangelio. También tengo confianza en el
Señor en que pronto podré ir personalmente. He creído que era necesario enviaros de nuevo a Epafrodito que
trabajó y luchó a mi lado, y al que vosotros enviasteis para que atendiera mis necesidades. En realidad está
deseando irse, os echa mucho de menos y está preocupado porque os habíais enterado de que estuvo enfermo. Es
verdad que estuvo enfermo, casi a pique de morirse, pero Dios tuvo piedad de él y de mí también, ahorrándome
pena sobre pena, por eso os lo mando rápidamente, para que tengáis la alegría de verlo y yo me quede más
tranquilo. Celebrad alegremente su llegada, y estimad mucho a personas como él que casi murió por la obra de
Cristo. No escatimó sacrificios para servirme en vuestro nombre a quienes no tenía a mi lado.

08.- HIMNO
(Epafrodito llega y se queda mirando)

Clemente: ¡Epafrodito!
Niños: Epafrodito huevo frito.
Evodia: Niñoo
Síntique: Los niños dicen lo que escuchan de los mayores.
Marido: ¿¡Pero este no estaba muerto!?
Epafrodito: CASI muerto
Clemente: ¿No te mandamos para que estuvieses con Pablo? ¿Qué haces ya aquí?
EPA: YA he estado con Pablo
Adi: Tienes cara de haber estado malo
Epa: ME PICÓ un bicho
Niños: ¿Qué nos has traído?
Epa: Traigo UNA CARTA
Todos: ¿Para mí?
Epa: No, para todos
Todos: ¿una para todos?

Marido: Sí.. y todos para una (señalando a Lidia)
Epafrodito: Yo también me alegro mucho de veros ¿qué está pasando Lidia?
Lidia: Pues ya lo estás viendo.
Epafrodito: Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. (abre la carta)

Él, a pesar de que era Dios,
No hizo alarde, no se aferró a esta condición.
Se despojó y se vació
Pasando así a ser un hombre cualquiera.

Un esclavo, y obedeció
Hasta la muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo levantó.
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Le concedió el Nombre sobre todo Nombre.

De modo que así,
Ante el nombre de Jesús,
Toda rodilla se doble ante Él
En la tierra, en el Cielo.
Toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor
Para Gloria de Dios.

Jesucristo es Señor
Para gloria de Dios (bis)

Él, a pesar de que era Dios,
No hizo alarde, no se aferró a esta condición.
Se despojó y se vació
Pasando así a ser un hombre cualquiera.

De modo que así,
Ante el nombre de Jesús,
Toda rodilla se doble ante Él
En la tierra, en el Cielo.
Toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor
Para Gloria de Dios

Jesucristo es Señor
Para Gloria de Dios (bis)

Clemente: ¿No os dais cuenta de que si no se hubiera rebajado hasta la cruz no podíamos ser
rescatados?

8.- OBRA DE LA SALVACIÓN (2,12-30)

Dios es el que produce en vosotros tanto el querer como el actuar para agradarme. Haced todo sin
protestar ni discutir. Así seréis íntegros e intachables, hijos de Dios sin mancha en medio de una
generación descarriada y pervertida, sois la luz en medio de ellos como estrellas en el universo al
mostrarles la Palabra de vida. Así me sentiré orgulloso de vosotros porque mis esfuerzos y afanes no
habrán sido inútiles. Sois mi alegría, y vosotros estad alegres y alegraos conmigo.

09.- 2ª LIDIA

Cierro mis ojos, siento aquí
Caer el agua sobre mí
Vuelve a amanecer.

Mi corazón se estremeció
Y resonando en mi interior
Puedo oír su voz.
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Y una fuerza tan grande como el viento
Me agitaba y movía sin parar.
No podía perder aquel encuentro
Me decía: lo tienes que gritar.

Si crees que ahora tengo fe,
Si eres mi hermano de verdad,
Ven a mi casa ahora y quédate.

Si crees que creo de verdad
No me rechaces, fíate,
Ven a mi casa ahora y quédate.

Y Pablo en mi casa se alojó

Y desde entonces hasta hoy
Mi nuevo hogar se transformó
Y vinieron muchos más.

Y descubrí que servir
Es la entrega a los demás
Y no sólo dar.

Mi puerta abrí de par en par.
Curar heridas y sanar,
Y al que no tiene techo cobijar.
Al perseguido lo salvé
Y al más caído levanté,
Viviendo cada día un poco más.
Creando así una comunidad.

9 Y 10.- ADVERTENCIA CONTRA LOS JUDAIZANTES (3,1-11)

Manteneos alegres como cristianos que sois. Cuidado con los perros, cuidado con los chapuceros y cuidado
con los mutilados. Nosotros somos los verdaderos circuncidados, servimos a Dios en el mismo espíritu y confiamos
en Cristo Jesús. Y si hay que fijarse en méritos humanos, yo también presumo. Nací de la raza de Israel.
¿Observaba yo la ley? Por supuesto, era fariseo, perseguía a la Iglesia. Sin embargo, al tener a Cristo considero
todas mis ganancias como pérdidas. Todo es peso muerto en comparación con Cristo Jesús mi Señor. A causa de Él,
ya nada tiene valor para mí, todo lo considero basura mientras trato de ganar a Cristo. Quiero conocerlo, probar el
poder de su resurrección teniendo parte en sus sufrimientos y en su muerte. No creo haber conseguido ya la meta,
prosigo mi carrera para conquistarla. Para mí solo vale lo que está por delante, olvidando lo que está atrás. De todas
maneras, cualquiera sea el punto a donde hemos llegado, sigamos por el mismo camino.

Adi: Cuando Pablo me liberó del espíritu de adivinación ya no le servía a mis amos. Me encontré sola, sin nadie a
quien acudir. Fue en casa de Lidia donde encontré hermanos y celebramos el encuentro con el Señor Jesús. Desde
entonces… todo lo considero basura mientras trato de ganar a Cristo.

10.- CANCIÓN PITONISA
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Era una esclava.
Mis dueños bien se aprovechaban,
Porque leía el futuro
En las cartas o en tu mano,
Lo eliges sólo tú.

Todo es mentira,
Todo es quimera en esta vida.
Pagan fortunas porque digas
Cualquier mentira. No hay verdad.

Aquel día fue especial,
A Pablo y Silas conocí,
Anunciaban una verdad
Desconocida para mí.

Y hasta ellos me acerqué
Y a todos dije lo que pensé:
Ellos son siervos del Señor
Anunciando la salvación de Dios.

Hasta que un día,
Cansados de que los siguiera,
Pablo gritó
Y el espíritu salió de mí en ese instante.

Apresados por mi causa
Los magistrados los condenaron,
Porque mis dueños los acusaron
Con mentiras sin piedad.

Ellos sabían que habían perdido
El negocio que hacían conmigo.
Los desnudaron y apalearon,
Y los llevaron hacia la prisión.

A Lidia conocí,
En su casa me acogió,
Y con ella descubrí
A Jesús Cristo Señor.

Me siento libre en esta casa,
Pues se me trata como a una hermana.
Dios me dio la libertad,
No seré esclava nunca más (bis)

Pitonisa: Sin comunidad qué sería de mí.
Siento que me quieren sin buscar su interés.
Esta nueva vida no la quiero cambiar.
Cómo pagaré tanto bien.
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Lidia: Al Señor yo he encontrado.
Le serviré, en mis hermanos.

Custodio: Tan sólo vi enemigos frente a mí.
Desconfiar, nunca tuve paz.
Mi corazón, Pablo lo cambió.
Pude sentir su forma de vivir.
Como olvidar…

Custodio: Aquí, en esta comunidad, nos encontramos gente con experiencias y vivencias muy distintas,
pero tenemos un punto que nos une, que es el encuentro con Jesús… a partir de ese encuentro
servimos a Dios en un mismo Espíritu y confiamos en nuestro Señor Jesucristo.

11.- EL ROCK DEL CARCEL-ERO

Aún recuerdo el día aquel,
En bolas y azotados me trajeron a dos,
“Ten mucho cuidado pueden escapar”
Y yo los tiré a la celda y los até
De manos y pies.
Dime tú quién estos son
Qué más da, me voy al colchón.

Era media noche, no podía dormir.
Los presos cantaban a ritmo de rock & roll.
Con este follón no puedo descansar,
Y un gran terremoto de la cama me tiró.
Los muros rompió.
Los presos se escaparán.
La vida me voy a quitar.

Saqué mi espada con gran temor,
Para quitarme la vida yo
Y entonces Pablo fuerte gritó:
“¡DETENTE AHÍ! Nosotros estamos aquí”.
Cogí una luz,
Temblando me eché a sus pies.
Nadie haría esto por mí.

(HABLADO)
Les pregunté: ¿Qué tengo que hacer para salvarme? Me contestaron: cree en el Señor y te salvarás tú y tu familia. Nos
explicaron la palabra del Señor. Les lavé las heridas y me bauticé con todos los míos. Celebramos una fiesta en mi casa
por haber creído en Dios.

Por la mañana llegó el aguacil
Con una orden para aquellos dos:
“Sois romanos, os podéis marchar”
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Y ellos dijeron: “no, no, no, no
No nos vamos de aquí
Fue injusto lo que pasó
Que venga el magistrado aquí”.

Humillados llegaron los magistrados
Pidieron perdón a Silas y Pablo
Por favor de Filipos marchar
A casa de Lidia se fueron a cantar el rock
Los hermanos bailaron
Y pasados unos días
Con su rock se fueron de allí

11.- EXHORTACIÓN AL AMOR (4,1-3)

Por eso hermanos míos, a quienes tanto quiero y echo de menos, que sois mi alegría y mi corona, seguid
así, firmes en el Señor, amadísimos. Ruego a Evodia y también a Síntique que trabajen juntas en el Señor. Te pido
que las ayudes, no olvides que ellas lucharon conmigo por el Evangelio, lo mismo que Clemente y los demás
colaboradores míos, cuyos nombres están escritos en el libro de la vida.

12.- EVODIA Y SÍNTIQUE

Epafrodito: Ya sabéis que ha llegado a oídos de Pablo que entre vosotras existe división.
En la comunidad no puede haber envidia ni celos porque la envidia y los celos siempre llevan a la muerte
y no nos hacen felices. La persona envidiosa y celosa es una persona amargada y siembra amargura. La
envidia y habladurías dividen y destruyen la comunidad. Es un veneno fuerte. Son las armas del diablo.
(El marido sale)

Clemente: Quién piensa ser algo se engaña a sí mismo,
Y aunque el cuerpo es uno, los miembros son muchos,
Cristo es así, si un miembro sufre
Sufre con él el cuerpo.

Judíos y griegos fuimos bautizados.
Libres y esclavos, arraigados
Y unidos a Cristo, perseveramos.

Evodia y Síntique: Codo con codo hemos luchado,
Y junto a Pablo hicimos comunidad.
Las diferencias nos separaron.
Nuestras envidias nos enfrentaron.

Clemente: Jesús se entregó y así derribó los muros.
Muriendo en la Cruz nos reconcilió, sí, así nos salvó.
La piedra angular es Cristo y sostiene la casa.
Si no la construye, en vano se cansan
Los que la edificaron. Si hoy escucháis su voz,
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No endurezcáis ni cerréis el corazón.

Evodia y Síntique: Codo con codo hemos luchado,
Y junto a Pablo hicimos comunidad.
Las diferencias nos separaron.
Nuestras envidias nos enfrentaron (bis)

Se dan la paz

12.- CIUDADANOS DEL CIELO (3,17-21)

Hermanos, procurad todos imitarme y fijaos en los que siguen nuestro ejemplo. Porque muchos, os lo digo
a menudo, y ahora os lo repito con lágrimas en los ojos, viven como enemigos de la cruz de Cristo. La perdición los
espera, su dios es el vientre y su gloria de lo que deberían sentir vergüenza. No piensan más que en las cosas de la
Tierra. Nosotros en cambio, somos ciudadanos del cielo, y de allí esperamos al salvador que tanto anhelamos,
Cristo Jesús el Señor, el cual transformará vuestro cuerpo humilde en la forma de su cuerpo glorioso, con ese poder
que tiene para poner todo bajo su dominio.

13.- FRACCIÓN DEL PAN
Clemente: Hermanos:

Tradición que hemos recibido,
Que de unos a otros heredamos,
Una nueva Alianza Cristo hace
Sella, nace.

Todos: Hermanos…

Clemente El Señor Jesús, el pan tomó,
Dio gracias al cielo y lo partió:
Tomad, comed, mi cuerpo os doy.
Hacedlo en memoria mía

El Señor Jesús, la copa alzó,
Dio gracias al cielo y la repartió:
Tomad, bebed, mi sangre os doy.
Hacedlo en memoria mía

Todos: Anunciamos tu muerte, Señor Jesús.
Proclamamos juntos tu Resurrección.
Y sabemos que muy pronto volverás.
Ven, Señor, Jesús (bis)

Hambre,
El que cree en Él no tendrá hambre.
Este pan de vida que es su carne,
Aquel que lo toma no perece,
Vida tiene.

Sangre,
Quien bebe del cáliz que es su sangre,
Sangre derramada por nosotros,
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Aquel que la bebe no perece,
Vive, vive.

Clemente: Anunciamos tu muerte, Señor,
Proclamamos tu Resurrección,
Y sabemos que Tú volverás.
Ven, Señor, Jesús (bis)

Todos: Anunciamos tu muerte, Señor Jesús,
Proclamamos juntos tu Resurrección,
Y sabemos que muy pronto volverás.
Maranatha (bis)

-El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él.
-Yo soy el buen pastor que da la vida por las ovejas.
-Si no os hacéis como niños no entraréis en el Reino de los Cielos
- Dejad que los niños se acerquen a mí.
-Cuando recéis, rezad así: Padre Nuestro…

13.- ALEGRÍA (4,4-7)

Tened siempre la alegría del Señor, os lo repito, estad alegres, que vuestra alegría sea
conocida por todos. El Señor está cerca, no os agobiéis por nada. En toda ocasión pedid,
suplicad y dad gracias a Dios. Y la paz de Dios que es mejor de lo que se puede imaginar
guardará vuestros corazones y pensamientos en Cristo Jesús.

14.- PADRENUESTRO
Evodia: Yo que tenía el nombre de Dios vetado, que no podía ni pronunciarlo, Jesús me
lo ha dado como Padre.
Síntique: Y yo, que los dioses vivían en otro mundo y se reían de nosotros, con Jesús he
encontrado un “Papi”.
Lidia: Qué maravilloso sentir su ternura al llamarle Padre, como Jesús nos enseñó.
Fieles a su palabra nos atrevemos a decir:

Padre Nuestro
Padre Nuestro
Nuestro Padre (BIS)

Padre que estás en el Cielo
Santificado sea tu Nombre

Y reina en mí, Tú eres Rey,
Y tu Ley es el Amor.
Que se cumpla en mí Tu voluntad.

Que nuestro pan del mañana cada día nos lo des,
Tú que nos cuidas.

Perdónanos los pecados, Señor, como perdonamos al deudor.
No nos dejes caer en tentación

17



Y líbranos del mal, y líbranos Señor.
Nuestros pecados, bórralos, y ten piedad Señor
Y danos Tú la Paz. AMÉN

Padre Nuestro
Padre Nuestro
Nuestro Padre (BIS)

Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, por siempre, Señor.

14.- SANTIDAD (4,8-9)

Por último, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, limpio, fraternal y
hermoso, todos los valores morales que merecen alabanza, tenedlos por vuestros. Poned en
práctica todo lo que habéis aprendido, recibido y oído de mí, todo lo que me habéis visto
hacer. Y el Dios de la Paz estará con vosotros.

(Entra el marido)
Marido: ¿Te has fijado en la gente que traes a la casa? A cual más tonto, ¿hay alguno
de familia noble o influyente? No sé por qué tratas a estos extraños mejor que a tu
familia.
Lidia: Esta es mi familia, mis hermanos, porque Jesús nos ha enseñado que Dios es
nuestro Padre. Todos somos hijos de Dios, revestidos de Cristo por el Bautismo. Ya
no hay diferencia entre judío y griego, entre esclavo y hombre libre, no se hace
diferencia entre hombre y mujer… somos uno solo en Cristo Jesús. Dios ha elegido lo
que el mundo considera necio para avergonzar a los sabios y ha tomado lo que es
débil para confundir a los fuertes, y así ningún mortal podrá alabarse a sí mismo ante
Dios.
Marido: Yo entiendo de cómo se adoran a los Dioses, tienen sus templos, allí los
adoramos, allí acudimos, allí les ofrecemos, allí les pedimos… ¿pero esto? No lo
entiendo…
Lidia: La fuerza del amor de Dios se expresa en el amor a los demás, porque el que
no ama a su hermano a quien ha visto, no puede amar a Dios a quien no ha visto.
Marido: Me parece que tienes más fe en esta gente que en Dios.
Lidia: Jesús dice: cada vez que hacéis algo a estos pequeños me lo hacéis a mí.
Marido: Te estoy hablando de fe.
Lidia: Y yo te hablo de la fe en Cristo. Es algo personal pero no individual. Necesita
expresarse, compartirse, entregarse… y eso difícilmente es posible viviendo en una
relación individualista con Dios o en asambleas donde el otro es un desconocido.
Formar comunidad es tan fácil o difícil como tú quieras.

15.- ABRE TUS OJOS

Lidia: Abre tus ojos que puedas ver
Un mundo nuevo ante ti,
Al que llamas mío.

Rompe con la oscuridad
Y crucemos esa puerta,
Derribemos la pared.
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Pensarás que esto es sólo una locura.
Pensarás que he perdido la cordura.
Y quizás ante todos estemos locos.
Si es con Cristo, eso no importará. Y

No tengas miedo de arriesgar,
Crucemos juntos este mar,
Y vuelve a confiar en el amor.

Hoy nuestra casa no es de dos,
La hace más grande el Señor,
Atrévete a abrir el corazón.
Contigo o sin ti, esta es mi misión.

Hoy quizá puedas ver que has tenido el privilegio
De a Jesús conocer.

Encontrar en cada rostro
Un hermano a quién amar,
Hacerlo especial.

.

Dionisio: Cómo fiarme una vez más,
Cansado estoy de aparentar
Y siento que al final te perderé.

Te quiero sólo para mí,
Se me hace duro compartir,
Aunque esta sea tu felicidad.
Yo me pregunto si estás pensando en mí.

Lidia: Yo pienso en ti,
Y en nuestro amor
Será más grande si tú
Aprendes a amar
Sólo el amor perdurará
Si amamos de verdad,
Es nuestro hogar.

Los dos: No es nada como imaginé.
No te puedo entender.

Dionisio: No puedo más, quiero entender.
No puedo darte la razón.

Lidia: Abramos nuestro hogar a los demás.
Dionisio: Quiero entender, no puedo más.

Los dos: Yo pienso en ti
Y en nuestro amor.
No puedo darte la razón.
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No es nada como yo lo imaginé (bis)

Los dos: Vuelve….
Lidia: A confiar en Dios.

16.- ABRE TUS OJOS

Lidia: Y pensar que tu tiempo
Perfecto es
Mi alma desesperada
No tenía fe
Mas ahora entiendo
Lo necesario del trayecto

Un nuevo día estoy viviendo
Caminando en el destino que creaste
En manantiales de bendiciones
Disfrutando las promesas que me diste, oh
¡Y tengo fuerzas uh! Voy adelante
De tu mano no hay tormenta que me espante
Ya no hay más dudas, se fue el temor
Tengo paz aquí estas eres fiel, oh fiel

15.- AGRADECIMIENTO POR LA AYUDA RECIBIDA (4,10-20)

Me alegré muchísimo de que ahora por fin pudierais expresar el interés que sentís por mí. Yo sé que
siempre lo habéis sentido aunque es ahora cuando lo habéis demostrado. No digo esto porque esté necesitado,
porque sé arreglarme con lo que tengo, sé pasar privaciones y vivir en la abundancia. Todo lo puedo en aquel que
me fortalece. Hicisteis bien en compartir. Filipenses, cuando me fui de Macedonia ninguna iglesia me ayudó salvo
vosotros. No es que yo busque regalos, solo quiero daros la oportunidad de que os hagáis cada vez más ricos
delante de Dios. Tengo todo lo que necesito y más de lo que necesito. Tengo de sobra con lo que Epafrodito me
entregó de vuestra parte. Dios a su vez proveerá a todas vuestras necesidades. Un saludo a los santos en Cristo
Jesús los hermanos que están conmigo también os saludan la gracia del Señor Jesucristo esté con vosotros.

17.- CANCIÓN FINAL

Niños: ¿Quién es Dios?
Es mi Padre, mi maestro, el Buen Pastor.
En Jesús, tengo la luz que me guía en mi interior,
Mi amigo.
Vivo en comunidad,
La familia que Dios me da.
Juego y crezco en Su voluntad y en Su amor.

Epafrodito: En mi oración le pido a Dios
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Que os haga fuertes en Su amor.
Luchando juntos, sin temor,
El Evangelio a todos llevad.

Clemente: El mismo Dios os da ese querer.
No hay cadenas que nos puedan detener.
La vida es Cristo y la muerte una ganancia.
Para gloria y alabanza del Señor.

Lidia: Corriendo voy
A la meta, olvidando lo anterior.
Y fuerte soy,
Sé vivir en abundancia y escasez,
Gracias a Aquel,
Que me conforta en el dolor,
Porque cerca está el Señor.
Cerca está, cerca está el Señor.

Todos: Salid a la misión, que alumbre vuestra luz,
Que puedan ver.
Salid a la misión, al mundo entero id,
Testigos sois (BIS)

Lidia: Alegres en Su amor,
Alegres siempre estad
En el Señor (3)

Lidia: Corriendo voy
A la meta, olvidando lo anterior.
Y fuerte soy,
Sé vivir en abundancia y escasez,
Gracias a Aquel,
Que me conforta en el dolor,
Porque cerca está el Señor.
Cerca está, cerca está el Señor.

Alegres en Su amor,
Alegres siempre estad
En el Señor (3)

Coro: Sois la luz,
Caminad
A la misión (BIS)
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